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1 I C) ¡\H~ RES Y PAR AS I T C) S : 
L' ~ ,\ 11 1 ._, ·¡ U k 1 ;\ 1 \: T E R .\ \ 1 ~ , \ B U. 

,\ 1aqní{im y Exetlmtís11110 Srlior Rector, 
Ex,e/entí:;imas e llustris1mas J>rrsonalidadrs Acadimicas, 
i¡umdos wmpañrros, alumnos y _familiares. 

Tras un breve "lapsus" en los inicios de la preparación de esta 
conferencia, en los cudles sentí la tentación de disertar sobre micros
poridios o Toxocara, pc1rásitos cuyo estudio y diagnóstico constituyen 
mi especialidad, decidí centrarme en algo parasitológico y que fuese 
interesante para una audiencia distinguida y heterogénea como la que 
nos acompaña, Consideré que lo mejor y mús ameno sería disertc1r 
sobre los parásitos en general, para centrarnos luego en •desde cuando 
y hasta cuando hemos de sufrirlos•. Al ser los parásitos una realidad 
cotidiana, su historia y las expectativas de "librarnos de ellos", consti
tuyen un tema atractivo para desarrollar en un acto tan señalado y 
entrañable parc1 los aquí presentes como el que nos ocupa. 

lDe qué y de quienes estamos hablando? Según la dualidad 
establecida en el título de la conferencia: "Hombres y Parásitos: una 
historia interminable", al hombre se supone que lo conocemos y a los 
par,-ísitos también, aunque sea de una forma más o menos intuitiva. 
Algunos los habrán sufrido de forma directa en algún período de su 
vida, y en cualquier caso, todos hemos oído y quizá también utilizado 
expresiones como ·este individuo es un parásito" o la m,1s tradicional 



"pM,ísito clC" \<1 sociedad". El paso siguiente pc1ra acercarnos al 
parasitismo t'S intentar comprender que pueden tener en común 
ese individuo, más o menos pesado, molesto y aprovechado ¿i\ 
que denomin<1mos despee! ivc1111cnte "p<1r,ísito··, con una gc1rrapc1-
ta y ambos con las frágiles amebas o con gusanos que se miden 
por mC"lros y que denominamos "solitarias··. Obviamente lo que 
c,iructeriza y une a los parásitos no puede ser un patrón mor
fológico común. pues es ddrc1 la disparidc1d existente. Si profun
di?élmos un poco m,ís en nuestra búsqueda, pronto descubrire
mos que es su comportc1miento, su particular forma de vida. lo 
que los Cilracteriza, ya que todos, incluido nuestro supuesto 
"amigo", para poder vivir, lo hacen a costa de otro ser al que cau
san un daño o perjuicio y dl que denornirwmos hospedador. 
Pero, al iguc:11 que nuestro supuesto "amigo", los p<1rásitos no 
ciesean l,1 muerte de su hospedador ya que lo necesitan pé1ra vivir 
y sobrevivir. Por ello el pcm1sitisn10 tiendt' a la cronicidad y los 
pMiisitos bien ad<1ptados son poco patógenos purc1 sus hospeda
dores u. Por su parte, los hospedadores intentarcín defenderse y 
libr,1rse de sus parásitos e[¿¡bor,mdo unc1 respuesta inmune que, 
en Id mayorí;i de los casos es insuficiente y en otros es incluso la 
responsélble indirecta de la p<1tología originada~ 4 . El parasitismo 
es pues un concepto ecológico con implicaciones inmunológicas. 

Por otra parte, la cuestión del origen y evolución del para
sitisrno es, corno todo lo relé!cionado con la evolución, difícil de 
contesten de modo definitivo. Además, en el c.1so del pc1rasitismo 
el problema se acentúa por la ausencia de un registro fósil que 
apoye y confirme las distintc1s teorías. 

Generalmente se ,1eeptu que los parl1sitos proceden de 
seres de vidc1 libre. Por ello, el parasitismo debió aparecer en los 
distintos grupos taxonómicos, y esto debió ocurrir muchas veces 
en el curso de Id evolución. Apoya esta hipótesis el que algunos 
parásitos actuales están mas relacionados con sus parientes de 
vida libre que con otros parásitos5 . 

El parasitismo no es, por tanto, el resultado de una 
momento de crisis a lo largo de la historia, sino las vías por las 
que distintos seres han llegado a este estilo de vida, en momen
tos distintos, y a partir de seres de vida libre sometidos, igual que 
el resto de los seres vivos, a las leyes generales de la evolución. 
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Según 1,, opinión gcnn.:il deh<· lornMse como unid,l<I de 
evolución el ciclo biológico completo con todos los org,rnismos 
ilSOCidclos. Y" que no es posible sq>M<1r en el des.irrolln cvolullvo 
,1 los pM,ísitos de sus hospcditclores y del medio en que estos se 
encucntr,rn El resultildo ele cslc1 evoluci<'.lll cornpMli('id es l.i espc
cilicicl.1d pi1r,1si!i1ric1. que rel1e1c1 un l,1rgo período de corwivencic1 
y il(foplcKicm mulu<1 En lunción ele ello puede dividirse c1 los 
pc1r,ísitos hurndnos en dos gwndes grupos'': 

1i Los P,ir,ísilos p<1lri111onidlcs. que ser(111 c1quellos que !él 
('Specie hosped<1dor,1 ltcv,il,il consigo en su origen como 
1,il. y que hiln resistido lodos los c.imhios sulriclos por el 
hospeciddor siendo. por !,mio. lo" m.-is .inliguos.rnejnr 
.id,1pl'<1dos \', gener,ilmcn!'c. loe, ff1cnos p.itc\4enns. 

~1 Los 11.ir,\sitos g,1n<111cii1lC:'s, que son los c1dquiridos durc1nt·c 
el periodo postnior .i lc1 especiación del ho'>pcd,xlo1. 

Podernos consíd<'rilr, por ldnlo, que t·I hombrT tiene pc1r,í
s1los p<1lrirnonii!les, con los que corn·ive desde el propio proceso 
de lt1 hominización y. <1dernús, ,1quellos otros que hil ido <1dqui
riendo <1 lo l<1r30 dt' su hi~,toria en !unción del c.irnbio ck corn
port,1miento, h;,bitos ;1lirnentic1os, inigrdcirnws . .igriculturc1, p.is
torc>o, et·c. 

Super,1d<1 !<1 f,1se C:'speculativ<1 debemos prT3unl<1rnos cu,1-
les son los h<1llcizgos m,ís ,intiguos de Id pi1rdSitolo3íd hurn,rn,1 y 
<Llilles son los datos bibliogrM'icos que poseernos. Conoccmo'> 
ilrlrópodos fósiles, c¡ue posiblemente parnsitilron al hombre ¡ni
rnit i\'o en sus guciridas y c,wernc1s de modo similM c1 los c1ct u,il<'s. 
y de los que se h,111 encontrado numerosos restos, siC:'ndo cspe
ci,ilnwnte conocidos los mosquitos atrapddos en golds de (1mb&. 
Los fósiles fflélS ilnl'iguos correspondientes a endopM,ísitos 
hum<1nos, los constituyen los ll.1mc1dos "gusanos en forrnil ele 
[,\ligo". 

En 1991 se encontró t•n lm Alpes Italianos ,1 menos de 100 
m de lil frontera AustrÍéKcl. d und dltitud de 3200 rn. l<1 momi.i de 
un hombre del neolítico que desde entonces se conoce corno "el 
hombre el<:' hielo de Simildun",, CorrC:'sponde él un hombre de 



unos 40 ,111os de edad que debió ,·ivir hace aproxirnad,1111ente 
unos 5200 o '.1:'>00 .-1ños. Por rMones hoy desconocidc1s, quih"i 
como c,1z<1dor. o en un,1 rnisión cultisl<1 o como refugic1do, se des
plilzó h<1stc1 esa gr,1n altitud, en la cuc1l murió posiblemente tras 
dormirse, exhc1usto y <1torrnentildo por el dolor de las costillils 
rot,1s. Posteriormente el cuerpo se congf'ló y, por una sucesión 
increíble de eventos CilSUci!es, se conser\'Ó en perlccto estado 
hc1sta el momento de su descubrimiento. 5200 ¿¡ños después. El 
primer cx<Hnen p<1ri!sitológico se rei!lizó en el ,1110 Y2 busc,rndo 
posibles ectop,1ré1sitos con rec;ult<1dos negt1tivos. Es pMticul,ir
rr,enle interescJntc que el hombre <1pi1rentemente no se encon
lrabil infestado por piojos o ,:1can)s. Adern:1s, se· pudo exarninc1r su 
sombrero en d cut1I no se encontr,1ron tan1poco restos de piojos 
ni liendres. En el c1110 94 se pudieron tonwr l¿¡s primerc1s mues
t-r,1s del colon mediante el desarrollo de !t'c nic<1s de endoscopiil 
especi,iles, detect,'tndose (Fig. 1) entre p<1rtícul<1s, la mc1ynrí<1 de 
origen veget,il, numerosos huevos de 'fridrnris lrichura perfrct,1-
rnenle idenlific,ibles Este hclllil/30. constituye l.:i primer¿¡ e\'iden
ci,1 de infest,1eión hum,m<1 por los gus<1nos en forma de l,ítigo 
que c¡uecld dé!tddd en 3200 o ·'>:>00 ci11os ,111tes de Cristo (AC1° Los 
siguientes h,illazgos de estos pi!ri'.tsitos est,ín constituidos por 
coprolitos y por unil momid hdl1<1dc1 en Brc1sil con una ,111tigüe
dc1d ele unns 1540 ilt"los AC ·11rnbién se hém encontrado numero
sos huevos de T tridrura en <·xcrenwntos hum,mos de rninnos de 
s,11 del período l1,tllst,1tt (unos 800-)50 ,111os r\C) en los Alpes 
Austriacos<· ·ródo ello nos lleva él pensM que éste ckbió ser un 
pilrfisito frecuente. al menos en la pobl,ición alpina. Tambié-n hay 
otros datos sobre estos mismos gus,mos en muestras de momias 
de Prusi,1. de aproximt1d<1mente l,1 n1ismd <1ntigüedad. c:isí como 
de China, dc1t<1cfos en <1proxim,Kl,rn1ente 167 años AC 6 

Fig.l: 
llunll dt· 

Tndiun: tnclwra 
prot<'dC'nll' del <.olun 
de ¡., mom1<1 del 
glacicir d<:>i neolír1c o 
(<>prox. ',200-.',5()0 AU 
('ntontr,1d,, en lo, Aipc-, 
lt,1l1,1nos B,irr<1~ '.10¡,m 
l'arasi1oio9v 'fodau. U. 
19?(, 



Lc,s fuentes biblio3ri'.ific,1s nos indic,,n desde cuondo el 
hombre h,1 sido consciente de l<1 exislcncic1 de c1nim,iles püri1silos 
que ,iféctan t1 su s,ilud. En el pc1piro descubierto por Ceorg Ebers 
é'n Tebas 1 B ffi3 2Al y dclt<1do en el afio 1 ')()() AC. hily dcsni pciones 
dt>t<1llc1das de ,·drias p<1tolosías de l.i &pcK,1. En este p,ipiro. por 
ejemplo. se clé'scribe clc1ramente la hemc1turi,1. o prC'sencic1 de sc,n
gre é'n orinc1 como unil rnanift·st,ición de l,1 que denominan 
"enfermed,1el c:1-a-a", y que corresponde ,1 l<1 schistosomic1sisB. 9

_ 

adem,ís, exisle t,m,bién und clenornin.ición pari! lo<; gusilnos 
adultos de (•ste parl1silo /iererel"- 1

() Esta debió ser unc1 parilsitosis 
bien conocida en el Egipto de los Fc1r<1011es, por !t1s múltiples rek
rencias que él ell,1 se hacen. 

Fig. 2A: P<1piro de Ebi.-r~ ( 1500 AC). De~(-ribl' la <'nfermNlacl ".i-a-,1" qul' 
correspond,• il l,1 schi~to'iomi,1s1s por .Sh1sto>0rna harmatn1'inm 



Se h,rn encontrc1do huevos cc1kilicildos de Schistosonw lwe-
11w1ol11um (Fig lBJ en los rif1ones de dos momids de [¡¡ vigésim.i 
din<1slíil d¿¡t,Hi.1s en. dproxirn<Hl,m,entc, l l 1L) <1110s AC 8 -''. Por otrt1 
pc1rle, l,1 ginecorncisli<1 (Fig :'>Al, un,1 cornplici1ción secund,1ri,1 de 
1<1 schislosorni<1sis. t,1111bic'·n ,1p¿¡rece re¡Hesentc1d,1 con lrecuenci,1 
en est,1tu¿¡s \' rdieves l<1rt1ónicos. Es J,ícil pcns.ir que esta pardsi
losis debió present,1r un,1 iillisimd prev<1le11ci<1 en lc1 époc,1, si 
tenemos en cuentd que en la <1ctut1lidi1d J-1ély 2m1 millones ele per
sonils <dcct<1dt1s por 1<1 rnism<1. Sc/Jislosonw sp. e~,. posiblenwnte, 
u no de lus pilri1si tos mas .:in t iguos del hombre y se piens,1 que el 
origen cie l-1 schislosomit1sis human.i ht1y que buscdrlo en el 
n1omento en que los ld/.iclores-n-•colectores se asentaron en 
com un idi!des t1grícoli1s es t.ibks, po-.i bknwn te d !rededor de los 
gr.indes lctgos del Este de Alric.<1. y disemini'mdose d lrilvés de li!s 
ruldS comerciilles llegaron hé!Std el \'.ille del .\Jilo. donde continúil 
siendo ernkmic<1º· 11 _ 

Flg..2B· Jlue,·o de- S¡,:Júsl<J)(JIJJll <..dinl1(,1do cncontrddo en un flH)l111d 1..:sip
( ia d.it,lll,, en 1250 ,1 J Ollll A( ~ E.tux y Th.: Wcll, nnw Trust, 199,, 
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Fig. 5A: Esq uem,1 l'(·prt·sc-nt.11 in, de 
t:int'«>nh1sli,1 en .-1 relil"Vt' de l,1 turnb,1 
;,k Ankh-m<1hnr (S.tqt¡.ira) de 1.i ,,·xtil 
dinc:t5ti11 

Fonética 

'lrtwt: 
ltererer 

¡,nd: 
pe11ed 

hfst: 
fte/at 

Fig. 5B: E.squern.i repn-~cn\ati,o de l,1•, 
m<it"<'<1, fon{•tic.is nrns frccucntt•!; 11u,· 
,1pMt•¡-cn <"1 los pJpiros p.ir,1 re!C'rirs.· ., 
distintos tlpos de gus.:1nos. ;\un, 1 ~) 06 

En el mismo papiro de Ebers se mencionan a los gusanos 
intestin,,1les en genernl, d los cuales denornin<-1 djedfet (Fig. :'>8); 
Ascaris lumbricoides recibe d nombre de lzefat y i.~s diferentes 
espt'cies de ·ramia el de pened9-10 Respecto a otros par/1sitos de la 
época, ,1unque no se les d,1 denomin,Kiones propias, los r1utores 
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del cit<1do rc1piro compilrilll li1 extr,icción ele DrarnnrnltlS medinmsis 
con d c1rte de hilé!r un,1 hebra (Fig 4}, quizil por li! similitud que 
present,1 l,1 form,1 trc1dicionc1l de cxtrc1cr el gusémo ele lc1s extrcmi
tt1cfrs inferiores con en arle de hilM8. L1 evidencia físirn del pMA
sito est¿1 en la momid de un,1 n1ujer joven. en lc1 que se encontró 
un gus,mo ele Cuine,1 hembr,1 cdkificddo, y c1 lil que se hc1bí,1n 
amputc1do los pies y pilrte infer·ior de lils piernas antes de morir 
quiz/1 por l.:i presencia del parii.sito8. Tc1mbién hay evielencids de 
lc1 presencic1 de uncinarias en eslc1 época. habiéndose encontrado 
lc1r,·c1s en la pMecl in test indl de una momia de[¿¡ vigésimoquint.:i 
Dinaslíd 12. 

Fig. 4: flr<1cunculii1S1',. lzc¡ · gus,mo ,,dulto oc ))mrnnwi:,, medinmsh cm,·r
glcndo cic un pi<'.,. D( h<1 gu'-i..iltO'.-:. cnrroli.1dos c·n un p11ln 11n..isen qut· se 
111tnpr<'t,1 en lo•, texto,, cgip< :o,;< on1n "hil.ir" F.F Cox ,m<i Thc \\'dkonw 
Tr:.i,t. l 99ó. 
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Respecto a las parasitaciones por protozoos en los tie1npos 
faraónicos, podemos decir con toda seguridad que existí<1 lil 
malarid, ya que se realizan descripciones detdlladds de fiebres que 
se repiten celda tres o cuatro días, mientras que las condiciones 
de vidil pdra el mosquito vector eran óptimos en esd époc<1. Los 
análisis antigénicos hechos a diversas momias del período pre
di11¿1stico indican que muchds de ellas sufrían malaria en el 
momento de su muerte 1 ~. Por supuesto, también se conocí¡¡n los 
ectopdr~ísitos, especidlmcntc moscas, mosquitos y pulg<ls y,1 que 
en este mismo papiro se indican los principales métodos p,ir.i 
evitarlosª• <J. 

Si conseguimos liberarnos de ld dtr,Kción fascin¿¡nte que 
producen lós conocimientos médicos egipcios de lc1 époc<1 l.:irc1ó
nic<1, podemos reconocer en otras fuentes la presenci,1 y el cono
cimiento ele los pdí,1sitos en diferentes culturas. Así, por ejemplo, 
en el Antiguo Testc1111enlo (Levítico 11 :4-7; Deuteronomio l 4:7-8) 
se prohíbe comer cc1rne de cdmello, liebre y cerdo, lo cu,il supo
ne un código de salud pública que indica un posible conoci
miento de lus l<Jr\'dS de cestodos y de tric¡uin<1. Lds fierds ser
pientes a las que se h.:Ke referencia en Números 2 l ó y que ilpc1-
rentemente c1léKc1ron a los Israelí tas durante t"I Exodo en las pro
ximidades del Mar Rojo, parece que eran gusdflOS de ;\kdinil o 
JJracunculus medinensis, ya que son endémic<1s de lil zon<1. P<lrd fin<1-
lizar est<1 pequeña revisión de los tC'xtos bíblicos podemos destd
car que las pulgas corno ectopari1sitos se citan en Sarnuel l. 
24: ¡ 48.i-l, 

En el milenio antes de Cristo, y en lds culturc1s que se 
desarrollaron entre el Tigris y el Eufrntes también ht1y rcferenci,1s 
claras a par,1sitos que, en la c1Ctualidc1d. siguen cc1usc1ndo proble
mas de salud similares. Und tablilla de la librería del Rcv 
Ashurbanipal de Asira, datada en unos 600 a1ios AC, describe 1:1 
punción p.1ra liberar un absceso hepático, lo que constituye lél 

primera referencia histórica de la utilización de la cirugía pMa el 
tratamiento de ilbscesos hepáticos de origen amebiano. Este rela
to, junto con numerosas citas en textos y tablas t,mto de Asiria 
como de Babilonia sobre la presencia de sangre en heces, nos 
induce a pensM que ln disenteríc1 amebiana era ya una patologíc1 
relativamente frecuente y bien conocida en esas culturas8 . Otras 
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pc1r,1sitosis ¿¡ léls que se h,Ke rekrencic1 en est·os t·extos son l.:1s 
leishrnc1ni¿1sis cut,í1iec1s. ckscrihiendo con detc1lle li.ls úlceras no 
dolorosds que ap<1recen en d cuerpo y princip,1lrnente en la CMd 

de los p<1cientcs. Algunils cie estas descripciones son traciuccio
nt's de textos Ac,Hiios de unos 1000 o 2000 r111os antes, lo que 
nos h,Ke suponer que l.eis/1rnania rnajor y L. tropica ernn c1bund,m
les en esa t~pocc1 y l,,s leishrn.:u1i,1sis cutM1e.:1s b<1st,mte frenien
tes8. Finc1lmente h,w que resdltar que lc:irnbién en estos textos. 
v entre las [)illologiils que ,1/ect,m a l;is exlrt'mid,1des inferiores, 
d[)drt·ce- cl,1r.in1ente clescritd L1 pi1r,1sitosis por Drarnnculus medi
nrnsis. indic,mdo t1dcm.:·1s que si el gusc1no s,ile del pie. se pro
duce ur1<1 ukcr<1ción \' si el individuo es c<1pc1/. de cxlrnerlo se 
cu rdr,í 1 ''. 

En los escritos médicos y n,1IL1r<1list<1s de l.1 ilntiguc1 Chinil 
lé!mbién encontramos dc1tos pi1r,1situlógicos interescintes. Así. por 
ejemplo. lc1 primerc1 descripción de lo qut> parece ser pi1lologíc1 
rndl(iricd se encuentra en un documento prepar<1do por el empe
r,idor lluang Ti unos 2/00 años A( 1,;_ 1~imbién se conocí<1n li1s 
tenias, adem,ís de Enterobius y Ascaris. apdn'ciendo un,1 descripción 
,nnpliil del último en el "Nei Ching" escrito hacic1 los años 300-
200 AC. l~1mbic:'-n se conocen v describen los usos medicinales de 
lc1s sanguijuelas, c1sí como los ·c1r"lrópodos ectopc1rúsitos m[1s h,1bi
tuales: piojos, pulgas, chinches y gc1rrdpc1t,1s. Tiimbién en Asia, y 
concretamente en la antigua Indit1. se desMrollaron unos conoci
mientos similares a los clnleriores 1·1 

Las c:intiguas culturns griegil y romc1na tc1mbién c1port,rn 
escritos interesantes sobre los conocimientos p.:irasitológicos de 
lc1 t'pocd. l-1<1y que desli\car c1 llipócrotes (Fig 5) (aprox. 460-3 /O 
AC). considerndo por sus escritos como el Padre de lc1 
,\\c1l,1riologí,1 1 . En su "Libro de l<1s Epidemi,,s" clasificó lds fie
brt>s, clef iniendo lds semi-terciar1cls, tercianas v cuartanas, resdl
t,:mdo que las cuc1rtanas er,Hl lc1s más per~istentes pero las 
menos peligrosé1s. clc1to que coincide con l,1 opinión actuc1l, y 
reconoció, igu.11 que su predecesor Hornero, que esté\ enferme
dad era más frecuente al final del \'er¿-mo v t'n el 0!01108 . Por su 
pMte, Aristótelt's C:'i84-322 A() en su "1--list~)rid Animaliurn" des
cribió le, existencia de tn:s tipos de gusanos: "los que son largos 
y piemos (cestodos), lo<; que- son cilíndricos (Ascaris lumbricoides) y 

10 



Fig. 5: ll;¡>C'icr,1t,·s '·foO-'>/', AC• Pddrc de l.1 
,\-\edKin.J. c.., {Onsid(·rlH.lo tl~n,b,<"~n roffio el prinwt 
n11ddnolo~o por <.,u'.-> dc~\·11p< 1Clnc~ dv l,1~ fic-bre~, 
pen<'>dH<l'-i FF.Cox c..1nd n~c \Velkurnt·Tru(,:. J09(,. 

los delgados. los <1sc[1riclos (Enterohius rerrnirnlaris). C,1lcno ( 1 :'i0-
200 DC), también distinguió tres tipos de gusanos en el hombre 
y conoció lu parélsitosis por Drarnnrn/us medi11msis <1 lt1 que deno
minó "dracon!'iilsis"l 4 

Este rnisrno paréÍsito también fu(~ bien conocido en la cul
tura [1r<1be. ya que deb<' el apelativo de "gus<1no ele Medin<1" c1 que 
en éstc1 época se le denon1inó "vcnd de Medina" en referencid <1 l,1 
Penínsuld Ar,1bigc1 (,\.kdindl. Se ré'conoció por numerosos médi
cos círc1bes a partir del siglo nov<"no, destaca.ndo las descripciones 
ck Ar R<lzi y Avicen<1, El primero no solo recoge los conocimien
tos aportados por griegos y Milbes, sino qut' ;1dem,ís relaciona l<1 
pdtologí?t célusadc1 por este gusano con los países ciÍlidos y con la 
bebida de aguas cont:,uninaclas, <1portando finalmente algunos 
remedios. Por su parte, Avicern1 en su f~1moso libro Al Canon _(e al 
tebb (Canon de medicino), describe el síndrome con grM1 dt'ldlk, 
deterrninando cfrrinitivamente que el agente ct1usc1l ele estc1 
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p,1tología <"ra un gusano y no una vena rota como pens.:ib<rn 
muchos. Este libro fué traducido di latín <"11 el siglo XII, y repro
ducido posteriorn-iente en múltiples ocasiones. En él podemos 
encontrM lcnnbién descripciones detalladas de las úlceras cut,í
nec1s de tipo oriental producidas por Leishmania tropica Finillmente 
hay que mencionar sus descripciones de las uncinarias p<1ra las 
que. c1dernás. aporta como remedio terapéutico el helecho hem
br,1. trc1t<1n1iento se ha estado aplicando hasta mediados del siglo 
acttwl 8, 18 . 

En el f\.!uevo Mundo hay que destélcar la gran irnpresión 
que causaron las cicatrices producid<1s por las leishmanidsis 
t1rnerican,1s en los primeros conquistadores españolt>s 14 . En estd 
mism.i época comienzan a aparecer numerosos rel<llos sobre !<1s 
Cilr,iclerísticas de lc1 "chinches besuconas" o "barbeiros" (Fig 6). 
correspondientes a los Triatomidae trt1nsrnisorcs de l,1 Entermedad 
de Chr1gc1s o trypanosomiasis arnericcina 19 . El grnn tamaño que 
c1kdnhir1 estc'\s chinches al alimentarse durante la noche con 
sangre hurn;irw y la revulsión que ¡.>roduce su ataque, ha hecho 
que incluso el propio Dilnvin cuente detalladamente t'n sus 
escritos su experit'ncia sobre el ataque nocturno sufrido dur,rn
te su est<incid en Id villa ele Lujan (Argentina)!. Sin embargo, y 
según datos aportados recientemente por investigadores de la 
l.'.niversidacl de los Andes en Rogot,í. los T1iatomidae debieron 
tr,1nsmitir lil Enfermedad de Ch,1g<1s entre los ,m1erindios desde 
mucho antes de la lleg,1d,1 ,11 continente de los colonos europe
os1t1. En el citado estudio, re,1l izado sobre 2 7 mornids arnerindids 
de 4.000 i1110s de ,mtigüedc1d procedentes del gran desierto de 
At,1e,1md, al norte de Chile v sur de Perú, se ha detectado 
mediante técnicas de la reéicc'.ión en cadena de la polimerasc1 
(PCRJ, DNA de Trypasoma cruzi en diversas vísceras de siete de las 
momias estudiddas y entre las que se incluyen corazón, esófago. 
colon y recto. 

A pesar de los avances logrados en distintos campos de la 
biologíd, hasta el siglo XVII se hicieron pocos progresos en para
sitología y éstos se limitaron, en general, a la descripción de 
algún parásito nuevo. Destaca en este período la aportación de 
l\1ercurialis en I 577. quien indirn que las pulgas podrían trans
portar el organismo productor de la peste (Pasteurella pestis) desde 
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Fig. 6. Tr1i1~on111it1e engnrd(tclP._, pnr ld 111;2,c'\,tH.'H1 de ~dr~~re t E.Cox .1rHl 
lfw \\'cllrumc T,u,;I, ¡09¡; 

los individuos muertos o <"nfermos ,1 los ,ilirncntos• 1. Est<1 hipó
tesis introduce. por vez primcr<1. el principio de que los Mtrópo
dos pueden scn·ir como porti!dores n1ccc'1nicos o vectores de n1u\' 
diversos rninoor¡yrnisrnos. 

11,1:,· que tener en cucnt<1 que en lt1 primer;¡ p<1rte ckl siglo 
XVII tod,1víc1 prev.iled,1 \¿1 teorí<1 de l.i gcner,1eión espont,1ne<1, y 
médicos y naturalist<1s pcnst1ban que los endop.ir/1sitos conoci
dos se forrnabt1n il partir de [ds excreciones y cuerpos del hombre 
y otros ,rnirn.iles. En est.i líne,1 de pensilmiento Moukt t>n l (Í34 
escribió "Existe en nosotros ,ilgun¡¡ 111<1teri<1 putrdc1clt1. supC'rfhw 
y (ecal que es 1ecogiclt1 por lil 111<1110 de l,1 benévold n<1tur,ilcz<1 y 
tr,msfórrnad<1 en gus,mo, p<1ra de est.i !orrn<1 librilrnos ele ell¿¡'' 1·1. 
En lt1 segundil mitüd del siglo X\'11 foncesco Rcdi (Fig 7) ckmostró 
que lds lan,,1s procedídn de los huevos de lds moscils. siendo éste 
el primer ,1tc1quc serio il lil teorí<1 de l.i gener<1ción espont¿111e,1li_ 
Este it,1\ic1no es considerad() como el tundt1dor de l.i Ririlsitolosíil. 
pues fué el primero en busc<1r lo<. pé!r¿1sitos y encontrc1rlos no solo 
en el intestino v otros órt\c1nos del hombre sino t,in1bih1 en otro<. 
n1ilmíferos, dV(.:S y peces~ 
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1 Ic1slél mediéldos del siglo XIX fueron mucho'> los cientÍÍJ
cos que proclt1maron l.i utilidc1d y beneficio de la pre-sencia de los 
<1nim,iles pt!riÍsilos. Linrwo creyó que los piojos prcserv.ibc1n d los 
ni110s de olrds enlerrnedc1des. Coeze ( l 782) y Jordens ( 1801 J por 
su parte creí,in que los helmintos intestin,iles er,m beneficiosos 
porque ,il con!,urnir el exceso de c1limento y de n1ucus de su hos
pe<.fodor evili!b,111 que pudiera pudrirse provoc<1ndo de cstd 
fonnil enfermedddes1·1. 

Muchos ¡.)ilrfisitos se hd utilizddo en lil medicina ,mtigu<1 
en b<1se <1 un supue-sto w1lor terilpéutico o cosmético. Como ejen1-
plos mcts o menos grMicos podríamos citar que los Ascaris desecc1-
dos se utili1<1ron universalmente como eficaz antihelmíntico.\' d 
polvo de estos gus<1nos t.:rn,bién se usó en China par<1 el trc;ld
micnto de pústulas n-1.:ilign¿1s y enfermedades oculc1res. PMa lc1 
conjunti,·il is se utilizaron en Europa los piojos vi,·os, así corno 
p,ird Id n,<1li1ria y los dolores ck muelc1s. Estos rnisrnos piojos se 
uliliz.iron en Chinc1 para los dolores de cabezd, fi<'bres e incluso 
¡>Mil extirpc1r los callos. lodos conocemos la utilización de lél s<1n
guijudc1 h<1stc1 tiempos muy recientes. Finulmente citc1remm il l<1s 
l.i1-vils ele mosca. que se utilizaron en Europd contri! la esterilicfod 
,. [,i epilepsia y en Asia contrc1 la disentería. vómitos y con¡unti
vitis. Su uso hd llegado incluso hdslil el siglo XX, donde se héln 
utiliz.1do pcrrc1 l,1 eliminc1ción, por ingestión de tejidos nccrólicos 
de lds heridds 14. 1 \1. 

Sin embargo, c1 pesar de las costumbres y teoríds rein<1n
tes, la parasitología entró en una nueva era tras el perfeccion,1-
miento del primer microscopio por LeeuwC'nhoek en Id scgund<1 
mitad del siglo X\'ll (Fig 8) 21 • Este 1-!olandés. n,1cido en Delf en 
16:'>2, tc1picero de profesión y microscopista de afición, t'-1lló unc1s 
lentes con sus propic1s manos y lc1s montó entre dos plac.is de 
met,11 dando lug¿1r ,1 un simplísimo microscopio sin pieza ocular 
separada. Con esta herramienta. Leeu\venhoek se dedicó <1 obser
var una grcm variedad de materiales, comunicando sus descubri
mientos microscópicos a la Royal Society de Londres mediante 
cartastl. La trigésimo cuarta y n1.iis fomosa ele todas la escribió en 
1676 y en ella realiza la primera descripción de un protozoo vivo, 
observando Giardia intestina/is en sus propias heces. por cierto 
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Flg 9A: Sir Jc1me~ P.11(et ( 18 J 2-1899) reconoció por 
vez pmner.:i los quistes de Tnd1indla spiralli, en mus
culc1turt1 hun1c1n,L 

diarreicas 22 . Por estos trabajos, Leeuwenhoek es considerado 
como el primer protozoologo. A finales de este mismo siglo 
Ruysch descubre Strongylus en arterias de caballos 14 , dejando clara 
lé! existencia de parásitos en l<1 sangre. 

En el siglo XVIII, los conocimientos siguen avanzando 
lentamente, destac.:mdo a principio de siglo Hartsoeker, Baglivi y 
Andri, que establecen el principio de que las infecciones por hel
mintos se adquieren por la ingestión de sus huevos. Lancisi pos
tula en l 71 7 que la malaria está causada por "elementos anima
les" transmitidos al hombre por los mosquitos, y correldciona la 
periodicidad de las fiebres con la reproducción de estos "elemen
tos" en el cuerpo. De esta formd se establece que la malaria está 
causada por un pMásito inv,·1sor, d la vez que se relacionan los 
síntomas clínicos de escalofrío y fiebre con la biología del parási
to. A finales de siglo, y tras la descripción de un caso de parnsito
sis por Loa loa. queda también establecido el concepto de enfer
medades filaridles 14 
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El siglo XIX supuso una gran revolución de los conoci
mientos, sentándose las bases de la parasitología moderna. El 
estudiante de medicina Paget (después Sir James R1get, (Fig 9A)) 
descubre en 1835 Trichinella spiralis en la musculatura de un cadá
ver, durante una clase de anatomÍd, lo que hizo que se conside
rara por primera vez esta localización como posible en parasito
logíc1 humana2'. Sin embargo, y por los azares de las circunst;m
ci<1s. la descripción formal de este porásito la realizó en ese 
mismo año Owen 24 , basándose en especímenes procedentes del 
n,ismo cadáver, a pesar de que para entonces Paget había prepa
rado ya su propia descripción. Sus anotaciones se publicaron 
é!ños después en la prestigiosa revista Lancet (Fig 98)2 5 . 

Fig 9B: esquema de> trachinell,1 publicado ,11'\os de~pués: Paget J ( J 8óó) 
Lanar i:U,9. EE.Cox ,1md 1he Wellcome 1h1st. 1996. 

Tumbién en este siglo, se resuelven ciclos biológicos <le 
parásitos importantes, como los responsables de la malaria, try
panosomiasis africanas y algunas filarias entre otros. Hay que 
resaltar la revolución que supusieron, en 1877, los descubri
mientos de Patrick Manson (Fig. 1 O) sobre los mecanismos de 
transmisión de la filariasis8 , 19 . Este hecho se considera en la 
actualidad como el hito histórico más importante en medicina 
tropical, conduciendo a las separación de la medicina tropical 
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Fig 10: Sir R,tr,ck ,\1""'"" 
( 184-l- l \/22) des, :.ihndor del 
p,1pcl dr los nH)~.qu1toc, l't' 

los <·idos bioló!;'"" d,· [," 
fi[ilri<1i; F.E Cm, ,•nd lh<' 
Wdlc omc Trust ! '''l<• 

como disciplina independiente y a Id fund<1ción de Id London 
School oi Tropicc1l Medicine en 1898 y de la Royal Society ol 
Tropic<1l ,\:\edicine and Hygienc. Los experimentos que le condu
jeron ,, su descubrimiento los rc>alizó en Arnoy (Chint1) donde 
previilmente habíd observc1Clo un<1 grc1n abundancid ele t'lefontia
sis de escroto. Según sus biógrdfos ese mismo a110 oreró d 25 l 
¡x1cienles con clcft1r1lidsis, extrayendo Je 61 de dios ml1s ele un<'l 
tonelad<1 de te¡ido. Li implicación definitiv,1 de los mosquitos 
corno vectores la realizó medi,mte un<1 experiencia en la cual c1li
rnentó mosquitos silvestres de la zona sobre su jardinero en el 
cual hc1bí<1 observado previamente l.:.i presencia de microfilarias 
en sangre. El sélcrificio secuencial ele los mosquitos a lo largo de 
los nueve días siguientes le permitió incriminar d los mosquitos 
de una forma inequívoca en el ciclo biológico ele las fildrias y con
cret,1111ente de Wuclureria bancm(li H.2<>. 
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Flg.11 Rondl Ro.._,._ U B(</ ~ 1 ..:> 7>2 J Pese. ubndor del 1.:1do b1oio~1<u de 
Pln_,.,111..1drnm en,,¡ nH1..,qu1to Rt·t 1b1n el Pn·11110 ~t"\\·cl en 1 <.1(.l.; por ">U'->: t<1-

b~-•¡oc:.. ..,oht(' 111.-il(Hl1'. FF ( nx lhc \\"c.·tl1.:or11l' Tn¡~.I ! 1J0 {, 

l.c1 import,HKÍil de- sus estudios rildicc1 en c¡ue condujeron 
direct,mwnte a los tr,1b,1jos de Ross ffi3 11 ), impuls,idos por d 
mismo, que rc>suel\'en el ciclo biolósico de Pla~rnodium y por l,mlo 
lc1 trM1smisi(·m de lil rn,dc1ria. por los que obtuvo éste último dd 
Premio :\lovd en 1902. Así rnismo, se pueden considcrM como 
precursores ck los estudios ele otrns import,rntes p<1r<1silosis 
trM1smitidc1s por vectores como onchoccrciilsis, lcishm<1nic1sis. 
tryp.:mosomidsis ele. Sin eff1bMgo, y d pesar de-l optimismo mos
tr,1clo por M,mson en su descripción origin<'ll d<:>l ciclo biológico 
de 1'1s filaric1s, quien afirm.:1 "por el hecho de que l,1 tr<1nsmisión 
de la enlermedad dependa de c1l30 tiln tangible como un mos
quito. es muy posible evilM su trdnsmisión e incluso ,1segurnr su 
extermind,ión"B hay que destac<1r que en la ,Klualidi1d y después 
de mas de 120 ,111.os de su predicción. lt1 filariasis linf(itict1 h,1 
dUmenlado en el mundo ilÍect,rndo ,i n1,1s ck 90 miltont's de per
son,1s en Asia, Africa y algunas zon,1s de Améric,, del Sur. 

Estos y otros muchos descubrimientos. imposibles de 
me-ncionM por lc1 follil de tiempo. nos conducen c1l siglo XX 
donde lc1 pélrasitología se puede considerM yo una ciencia conso
lidc1da y que se ímpdrte desde principios ck siglo como disciplina 
independiente en prestigiosas Universid;Kles, como pueden ser 
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Harvard, Jonhs Hopkins y Berkeley 14 • En España esta separación 
no llega hasta mediados de siglo, ya que fué en 1945 cuando gra
cias al profesor C. Rodríguez Lopez-Neira, la Parnsitologí,1 
comenzó a impartirse de forma independiente en las Facultades 
de Farmacia españolas21 . El interés por esta ciencia se acentuó 
tras las Guerras Mundiales, sobre todo durante la Segunda. por 
sus implicaciones médiras y las situc1ciones críticas que plantea
ron parasitosis como malaria, schistosomiaisis, opistorchiasis 
etc .. En este punto la parasitología comenzó también a benefi
ciarse de los grandes avances que a ritmo constante consiguen 
las ciencias básicas y el desarrollo tecnológico. Los conocimien
tos adquiridos en fisiología, bioquímica, genética e inmunología 
se aplican a esta ciencia y los parásitos comienzan también a uti
lizarse como modelos experimentales para dilucidar nuevas 
rutas metabólicas, mecanismos de defens,, e inmunidad. etc4 . 

Sin embargo. y a pesar de los enormes e increíbles avan
ces conseguidos no solo en las ciencids bl1sicas de 1,,s que se nutre 
la parasitología sino también en las aplicadas. Id situación actual 
en parasitología humana podríamos resumirla de una forma gr,1-
fica con las siguientes cifras aportadas por la 0:\.1S 1 (Fig.12) : 

PlEV.ALENCJA 
DE ALGUNAS ENFERMEDADES PAIASIT.AIUAS 

PARASITOSIS 

Schistosomic1si~ 
Malaria 
Amebiilsis 
Drncunculiasis 
Leishmanic1sis 
Uncinélriasis 
Ascariasis 
Trichuriasis 
Giardidsis 
Enfermedad de Chagas 

PREVALENCIA 

200 millones 
490 
10% 
10 
1.2 
900 
l billon 
800 millones 
200 
24 

Fig. 12: Dato5 de prt>valenn<1 de algunas pc1rnsitosis 
,1port,1dos por la OMS c-ntrc- 197'> y 1986. 
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hoy en díd se calcula que en el mundo hay mas 200 millones de 
personas ,,fectados de schistosomiasis de los cuales muere aproxi
madamente l millón al año, la población que sufre malaria 
asciende a unos 490 millones, de los cuales mueren unos 2,5 
millones c1l año, ,1sí mismo el 10% <le la población mundial sufre 
amebiasis muriendo por esta causa uni1s 100.000 personas al 
afio, Por citar otras parasitosis de l<1s que venimos padeciendo 
desde tiempos inmemoriales, indicaré que sufren infección por 
los gusanos en forma de léitigo o trichuriasis unos 800 millones 
de personas, dracunculiasis aproximc1diHnente unos I O millones 
de personas, leishmaniasis 1,2 millones, uncinariasis 900 millo
nes y finalmente la asrnrio.sis afecta a I billón ck personas. 
Aunque obvi,,mente ht1y muchos mas dc1tos, creo que debemos 
pMc1r en este punto, para no dejarnos abrumar por un,1s cifras 
que mlis que impresion;mtes debemos considerc1r preocupantes 
y deben llevarnos a un;, reílexión. ¿cual puede ser la rnzón por la 
que los parásitos, que se conocen desde el principio de los tiern
pos, apMentemente le- están ganando lc1 pc1rtid.:1 al hombre, con 
todo su saber y desarrollo tecnológico? ¿por qué no se encuen
tran las herramientas adecuadas pMa prevenir y CLJrM muchas 
pufoSitosis que afe-ctiln tantos millones de personas?. 

Estas preguntas nos conducen a profundizar en los meca
nismos que han desc1rrollddo los p,násitos p.:ira evitar ser elimi
nados por su hospedüdor. en este caso el hombre. Lo primero que 
hay que tener en cuenta es que los mecanismos que utilizdn los 
par,ísitos para burlar nuestr,1s defensas fueron ensayados y per
feccionados hace millones de afios en nuestros antecesores evo
lutivos. Ade1nás, irónicamente, por ser los parcísitos organismos 
eucarioticos se parecen .:il hombre en muchos aspectos de su 
organización genética y bioquímica, por lo cual no son suscepti
bles a la mavoría de los antibióticos convencionales2B. Esto nos 
conduce al h·echo de que los paré1si tos han desctrrolla<lo toda una 
serie de finos mecanismos de evasión de la respuesta inmune, 
que les permite burlar lds bdrreras defensivds de su hospeda
dor4,29_ 

Si queremos abordélr las estrategias seguidas por los pará
sitos de una forma mus o menos simplistd, podríamos afirmar 
que existen cuatro mecanismos fundamentales de evasión de la 
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respuest,1 inmune4 "\' (Fis. 13). El primero de ellos podrí<1n1os 
denominarlo l,1 t¿'1ctica de ''pegar y correr", el objetivo de est,, 
estratesia es colonizc1r y prnliferc1r r,~piddn1ente en el hospedt1dor. 
dnles de que est<" pued,1 rnonldi- unil respuesld e!icilz. Es un<1 t,íc
ticu muy común entre los protozoos. y en este G1s0 se tratil de 
aprovechar el tiempo que necesita la respuestd específica pélril 
des,irrollarse, ya que tanto los ilnticuerpos como los linlocitos T 
citoróxicos (!Te) necesit,in dí,1s e incluso sern,in.:is par,, c1lc,mzar 
un número suficiente de célul.is y moléculi\s elcctor¿¡s <·n el lugar 
de lil inlécción. Otrd estrdtegiil hast,mle extendidc1 es l<1 de croni
ficarse pues, de estc1 forrnc1, ld presencic1 del pMúsito no cc1usi1 un 
d,1t10 agudo y el hospcdiHior, en términos <:>volutivos, no necesi
tél desc1rrollélr una respuestil p,ird lil climinilción del p<1tógeno y, 
por lo tilnto, no lo hiKC. Esconderse del sistern,1 inmune median
te ,ilgún tipo de l.:itencic1 ,es por suspuesto. un buen rnodo de evi
li!r 1<1 exposición <1 los mecdnismos efectores del sisten1<1 inmuni
l<1rio. Unc1 tercer,, estrnt.egid ciltcrnctti,-.1, pard conseguir los n,is
mos resultcJdos, es Cdmbiilr l<1 estructura dntigénica lo sulicicntc
mente r/1pido como pcir,1 ir siempre un f)ilSO por delc1nte de lc1 res
puesta inmune (RI) Clásicos ejemplos cie este tipo de eslriltegic1 
son ·frypanosoma y Ciardia. Estos pt1rúsit·os presC'nlan múltiples 
vc1ri<1ntes gcnéticils bdscidas en 1<1 expresión de glicoproteinds de 
superficie illternc1tiv<1s ,, sPnsiblcs ,1 lc1 "presión" inmunológic,1 Li 
infección iniciill se establece ,1 expens,1s de unc1 \'<1ri,111.le que pro
vocr, une, respuesta irnnune lrent·e c1 ell,1 y entonces ilpar(•cen 
olTilS \'driantes que no se ven üf·éctadé1s por lc1 respuest<1 ya mon
tada. El número de varic1ntes disponibles es tiln ele\'iKlo que pue
den conducir c1 un c13ot,1micnto del sistern¿1 inmune (SI). 
Directamente lig,Hio ¿¡ este tipo de mec,mismo se encuentrc1 el 
mimetismo .:intigénico, por el cuúl el p,1r.'1sito se recubre de molé
culas idénticas o muy pürecidils il las de su hospedador de Jorm<1 
que quedc1 oculto al sistemd inmunitMio, que lo consider,1 como 
"propio". Así por ejemplo, en el caso de Schistosoma, este p<1r<ísito 
porta moléculas de superficie que presentan rcdcción cruzadil 
con la armi1croglobulina, y aclemcis. unas horc1s después de 
hélber penetr<1do por lc1 piel, se recubre de glicoproteinds del hos
pedador correspondientes d los antígenos de los grupos s<mguí
neos A, By 11. con lo que se hace c,1si "invisible" ,,l SI. Finalmente, 
como cuarta est rategit1 general está la posible modulación de lc,s 
defensas del hospedador por parte del pé1r,1sito. Muchos par,ísitos 
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son capdces de suprimir l<1 Rl c!ur<1nte y d \'eces dcspu(s de su 
estc1blecirniento en el hospecfodor, siendo mús frecuente en el 
c<1so de los protozoos Alsunos por ejemplo, disminuyen l.i 
expresión de !,is mokcul.is dt' Cl,isc J con lo que li1s célul,1s infec
t<1d<1s son mt>nos susceptibles ,l l<1 climin,ición por los !.Te. olros 
present·iln prole,1s<1s que les h<1cen p<1rlicul,1rniente resistentes il 

lil muntc por l.i víil del complemento. etc .. Los mee anismos son 
nurnerosísirnos muy \'ilri.idos e in,posiblcs de <>numerc1r. 

ESTRATEGIAS DE EVASION DE 1A RESPUESTA INMUNE 

1.- T,ícticc1 de "pesdl' )' (Orrer" 

2.- lnít'tuón némi( d 

:-, - \'.iri,Kión .inti~\l;11ic.1 y mimcli~rno. 
4.- Modul<1ciú11 de lc1~ dekn:,<1~ del hos¡)cd.iclo1. 

Flg. 1~: P1irH q> .. tics e-,trdt<'gl('' •,c:~u1clc1-.. poi i<h p111.i!,1to..., p.ird cv..id1r \., 
ll''.)¡>llt'',td Jlll11\JrH' 

lntirn,111wntc li8c1dos <1 los s0Cistic<1dos rnel.inismos ele 
t'\'dsión est,ü1 los mcc,rnisn-ios de p<1to3cnicid.id de los pM,'isi
los: ·'8 -"'. Entre t>llos, son not,1bks los problemc1s de c1utoinmuni
d,1d ori8inc1dos por lcis l~icticc1s de n1imel ismo de los pil1-¿'isilos. Un 
ejemplo el res,iltar es lc1 cnfcrmccli1d de Chilg,1s, en li! cuill Id gr<1vc 
c<.1rdiopc1! í,1 orisinild,1 y que en muchos cilsos conduce d l;i muer
te del p¿iciente. es consecuenci,-1 de un lénc'inwno de i1Uloi11mu
ne sobre lc1 libré\ cMdídCd origin.ido por los <1ntígcnos de 
Tn1parwsorrw cruzi. En el c<1s0 de l.i ceguera origincKl<1 por l,1 fil<1ri.i 
011dwccrrn l'olvulus. en estos últin,os rncses se cst,ín don,rndo l<1s 
proteínils del p,1r/1silo implic,idas en la ilp,irición de lc1 qucrc1ti
lis'l1. En este ilspecto los ejemplos son muv numerosos. 
Evidentemente. Id p,itogenicidud !)élrdSÍlilrÍil es un cdn1po con,
plcjo en el que h<1y que integrilr numerosds \'ilri.ibles. llc1y que 
tener en cucntc1 que los me< ,rnisn1os de dgresión ck los p.ir,'1sitos 
tienden ¿1 sn rnultilc1ctori,1lcs y. ildemfis. h<1y que considcr.ir l.is 
difert'nlt'S CdrélClerístÍGIS gen&tiec1s ele Cildd ilislamiento del p.irA
silo y. finc1lmente, h<1y que contar litmbi<'n con lc1 VMÍilbiliclild en 
lii constitución del sistem<1 inmune del hut·sped, la cu<1l inOuye 
druméílicamente en la su~ccptibilid,,d a lil infección 2H. 2 ''. 



lódil esli\ situélción t,lll complej,1, y que solo he esbozado 
de formd muy somera, nos lleva a los dt'solcu:lores Oillos de prc
valencio élntes expuestos. Solo ,iñadiré, p.:ir.i no uhusélr t>n exce
so de la pacienciil demostrada d <:>slil <1lturas, que si qucren10s 
intuir c>l luturo d<"l binomio plcmlcado tenemos que <11i,1dir a la 
ecuación las dt'non,inadas inlecciones erncrgcntes c1sí como t1 los 
pdl:1sitos oportunistc1s, que vienen periódic,nncnte a sobrcsdltM 
el fmimo de los que picns,rn que )"d está "todo \'isto". Una ¡..>ilrte 
importc1nte de ellas corresponde a nuev<1s pcir<1sitosis que cobr<1n 
relevdr1<ic1 inusitildcl, sobre todo por cambios cult urnlcs que dlec
tan directarnente <1 h,-íbitos illimenticios, higiénico-sanitarios. o <1 

nut'\'dS situ<1ciones como pueda ser el SIDA 11 . Por ello, pt1r,ísitos 
que hace <1pen<1s l O o 20 ,111os er,111 pr,ícticamente desconocidos 
en pi1rasitologíil hurnilnil, hoy cstiÍn c.iusando gril\·es y· <1bundM1-
tes problernds de séilud: entre ellos podríamos citar d rnicrospori
dios, Cydospora, Cryplosporrdium, Pnrnmocystis, A.nisakis, etc, y p,ird 
muchos de los cu<1les no existen, por supuesto, ni buenos n,éto
clos de diagnóstico ni trilt<lrnientos elicilces 

Por todo lo expuesto <interiormente solo quiero finaliz,u
dicíendo que el hombre se cncucntr<1 muy lejos de controlM la 
situc1ción y en el binomio hombre-parf1sítos. si el curso de la cTo
lución sigue como h.:istd dhord, siempre se cont<1r<i con buenos y 
aveJ:ddos contrinc<1ntes de los que sorprendernos y contri! los 
que luch<1r. 

Mudws gracids 
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.AgraJ«imimtos: 

\lo qui«;icrd tcrmin.:1r sin exprcs,ir mi grillilud c1 l<1 h1cultild 
de Cicnci<1s 1-:xperimcnt,dcs y Técnicc1s y il su Dec¿¡no, el Excmo. 
Sr. Dr. Don Emilio lkrrerc1 C1stillón por d honor que hc1 '.;upucs
to f)élrd mi l,1 oport uniddd de imp"rtir lél Conferenciil del di.id<:> lil 
Festivicic1d de Sc1n Alberto 1\\c1gno. T,11nbi(;n quisier,1 <1gri1cleccr ,1 lc1 
Fund.ición S,m Poblo el ineslimdble y const.intc t1poyo que nos 
prcstd, y sin el cuill. estos prirncros <111os ele ilusion,Hl.i <1nd<1dur.i 
de nueslril Fdcultc1CI <:>n el des,1rrollo de lils !Meas docentes e irwcs
lig<1doras no h.ibrí,1n sido posibles. 

Finc1lmcnte no puedo dejilr ele recordM y mostr.ir rni <1grt1-
dec imiento d tod,1s ,1c¡uell.:1s person,1s que de unt1 u olril Corm<1 
me hM1 c1vud<1do en el desi1rrollo <le mi vocdción docente e in\'{"S
tigc1dorc1 ¡~n el cc1mpo de l.i Par<1c,itologí<1, quisierc1 desl,Kar de 
forr11c1 cspeciill .:il Dr. ].L Cuillt:-n, e¡ uicn .iccplc1ndo dirigir mi tesis 
doctoral comenzó un litrgo Cdmino en el cudl sien1pre he cncon
trddo arnistdd, apoyo y consejo; y al Dr. A. R. M,1rtírwz f-érn,índez 
por ildmitirnK en li1 C.:íledra de Pcirasitologíc1 de la focult.:id de 
form,ici<1 ele la L'CV1, principio de mi <1ncl,H.luw pc1r,1sitológic<1 y <1 

J¿¡ cual considero con ,111orc1nzc1 como mi c<1s<1; por (iltimo mi 
comp,1ñerc1 de Sección. l.:i Dril. S. Fcnoy, en quién siempre he 
encontrado una generos,1 entregil y üpoyo 
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